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AÑO II 15 DE JUNIO DE IÚM. 16 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días i y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
i nuestro Ivino. frelado 
el Sr . Dr. D. Juan Muñoz Herrera, d ignís imo 
Obispo de Málaga, felicitan muy de corazón 
en su fiesta onomást ica , el Clero, piadosas 
Asociaciones y todos ios fieles de Alora, de 
quienes es intérprete 
LA HOJITA PARROQUIAL. 
F I E S T A D E S J \ H P E D R O 
— 
El mejor elogio que puede hacer 
la HOJITA, del Príncipe de los Após-
toles y Cabeza visible de la Iglesia, es 
transcribir el Sto. Evangelio de esta 
solemnidad. Es del Cap. X V I de San 
Mateo, y dice así: 
Viniendo Jesiis á la parte de 
Cesárea de F i l ipo , p r egun tó á sus 
disc ípulos : ¿Quién dicen los hombres 
que es el H i j o del liomhre? Y ellos 
'respondieron: Unos dicen que es Juan 
Bautista, otros que es Elias y otros 
que J e r e m í a s , ó uno de los Profetas. 
Díjoles J e s ú s : ¿ P e r o vosotros quién 
decís que soy? Respondió Simón Pe-
dro, diciendo: Til eres el Cristo, H i j o 
de Dios vivo. Y Jesiis le respondió: 
Bienaventurado eres, Simón Bar-
Jona, porque no es la carne n i la 
sangre quien te ha revelado esto, sino 
m i Padre, que esta en los Cielos: y 
Precio de suscr ipción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
yo te digo que tú eres Pedro; y sobre 
esta piedra edificaré m i Ig les ia ;y las 
puertas del infierno no preva lecerán 
contra ella, y á t i te da r é las llaves del 
Reino de los Cielos; y todo lo que 
atares sobre la t ie r ra , se rá atado 
t ambién en los Cielos; y todo lo que 
desatares en la t ierra, s e r á desatado 
t ambién en los Cielos. 
No es de ex t rañar que al prin-
cipio hubiera tantos errores acerca de 
la divina persona de J e s ú s . Los 
anuncios del Antig'uo Testamento, que 
pintaban a l Mesías como un gran 
conquistador, engendraban en aque-
llas groseras inteligencias, no ilumi-
nadas aún por la fé, una explicable 
confusión. Lo verdaderamente ex-
t raño es, que después de predicarse 
su Doctrina en el transcurso de 
diecinueve siglos, y de extender sus 
rayos por el mundo el sol de la íé, 
aún haya quienes se contradigan al 
contestar esa sencilla pregunta ¿Quién 
dicenlos hombres que es el Hi jo del 
hombre? 
Unos lo tendrán por santo, y á 
su religión por un medio muy eficaz, 
pero puramente humano, para refre-
nar las pasiones. Otros lo tendrán por 
sabio, y á su doctrina como un sistema 
más de filosofía, aunque muy perfecto. 
Otros como un vidente, que habiendo 
descubierto los muchos secretos ín-
timos de la naturaleza, usa de ellos, 
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causando la admiración de la gente 
vulgar. Los hombres que estudian á 
Jesús sin el prisma de la f é, no pueden 
nunca conocerlo; tendrán siempre 
erróneas opiniones, que mutuamente 
se contradicen. Aun muchos fieles 
tienen idea mu}' estrecha de su Mise-
ricordia, Bondad y Justicia, y parece 
que se han olvidado de que habita en 
E l , corporalmente, toda la pleni tud 
de la Divinidad. 
¿'Cómo contestar íamos nosotros? 
La fé, bien nos enseña que Jesucristo 
es Dios; pero las obras de muchos cris-
tianos están constantemente probando 
que no lo tienen por tal. Porque pu-
diera Él a rgü imos : 67 soy yo vuestro 
Dios, ¿dónde está el honor que me 
debéis? 
Aprendamos y repitamos la con-
testación de San Pedro: Tú eres el 
Cristo Hi jo de Dios vivo; pero pro-
curemos que nuestras obras dén tes-
timonio de nuestra fé. 
A esta preciosa confesión, contes-
tó Jesús \\?Lmá.náo\e Bienaventurado, 
porque no hay mayor ventura que 
conocer á Jesucristo, Después, dan-
do testimonio de la grandeza á que 
lo elevaba, le dijo y constituyó piedra 
fundamental de su Iglesia, prome-
tiéndole que las puertas del infierno 
jamás prevalecerán contra ella. Estas 
palabras demuestran la indefecti-
bilidad é infalibilidad, prociosas joyas 
con que adornó Jesús á su santa espo-
sa la Iglesia, dotes que resplandecen 
no solo en ella, sino eminentemente 
en el Romano Pontífice, pues el no 
preva lecerán , tanto se refiere á la 
Iglesia como á la piedra, á Pedro, 
sobre quien se edificaba. 
L a Historia ha demostrado hasta 
la evidencia la eficacia de la divina 
promesa de Jesucristo, pues á pesar 
de ser tantos los enemigos, innume-
rables las persecuciones, lícitas todas 
las armas en esta guerra sin cuartel 
que el infierno y sus secuaces han he-
cho desde el principio y hacen en la 
actualidad á la Santa Iglesia, y á su 
Cabeza visible el Romano Pontífice, 
jamás las puertas del infierno han pre-
valecido ni prevalecerán contra ella. 
De aquí el axioma popular tan cono-
cido: Siempre combatida, pero j a m á s 
vencida. 
L a seguridad del triunfo final de 
la Iglesia, no nos excusa de tomar 
posiciones en la lucha, ni de mos-
trarnos muy devotos del Santo Padre, 
en quien continúa la potestad de San 
Pedro; antes, muy agradecidos á los 
beneficios que de él recibimos, nos han 
de preocupar sus necesidades, hemos 
de serle muy obedientes y debemos 
orar frecuentemente á Dios por él, 
diciendo: 
E l Señor lo conserve y le guarde 
y le haga bienaventurado en la t ierra 
y no le entregue en poder de sus 
enemigos. 
Los Seminaristas de esta Villa, 
han solicitado del P. Cura, celebrar 
una seisena á San Luis Gonsaga, 
que(D. m.), comenzará el d ía 16 , á las 
•5 de la tarde, é inv i tan , por medio de 
la HOJITA, los estundiantes y alum-
nos de las Escuelas, para que asistan 
á dar culto al que ha sido declarado 
Patrono de l a juven tud Católica. 
ri7i iñi i i i i i i i ir i i i i i i i í i^7iTi i7ri i i i i^ 
€1 gerntc í)íl CaíecistM 
g íl Uiep k las ihmtas 
Para muchos que se l laman padres 
cristianos, ha pasado sin protesta y casi 
sin advertir lo el Decreto sobre e l Cateéis-
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mo en las escuelas. Verdad es, que las 
imponentes y entusiastas manifestacio-
nes de otros pueblos, han obligado al Go 
bierno á dulcificar el p r imi t ivo proyecto, 
por ahora, sin perjuicio de más adelante dar 
otro pasito en el plan, propuesto por la 
Masonería, do llegar á la escuela lá ica y 
obligatoria, único modo de arrancar la fé 
del pueblo español . 
M u y parecido, aunque de orden muy 
distinto, es lo ocurrido con las aguas de 
nuestro rio. 
Parece que unos señores , invocando 
no sé qué derechos, han derivado más 
aguas de las de costumbre, con lo que se 
ha aminorado el caudal tan necesario 
para nuestras huertas Dicen que por 
ahora no toman más que para regar un 
n ú m e r o pequeño de fanegas; pero más 
adelante, si no las l i m i t a un módulo , pue-
den aumentarlo. Si los regantes de esta 
v i l l a permanecieran cruzados de brazos y 
no defendieran su derecho, pudiera suce-
der con el í/empo que nuestras frondosas 
huertas, encanto do cuantos las pasean, 
se convirtieran en t r is te erial, Pero muy 
justamente alarmados se mueven, r e ú -
nen y reclaman, para no perder ni una 
gota del precioso l íquido. Y en verdad 
que hacen muy bien, y aún me parece 
poco, pues se debe trabajar por conseguir 
nuevos alumbramientos; pero, ¿por qué no 
se hace algo á fin de que no disminuya 
el caudal do la enseñanza del Catecismo, 
que ha de fert i l izar eLalma do vuestros 
hijos?¿Cómo?: I.0 Pidiendo part icular y 
colectivamente á los Sres. Maestros, que 
se dé en las escuelas cuanta importancia 
tiene dicha asignatura; 2.° Completando 
en el hogar domést ico la ins t rucc ión cris-
tiana; 3.° Estimulando con el ejemplo á 
las p rác t icas de la Rel ig ión; 4.° Principal-
mente, siendo muy celosos de que vues-
tros hijos asistan á las Escuelas, en las 
que (G. á D.) no se ha olvidado esa asig-
natura, así como á la Catcquesis parro-
quia l . 
A defenderse, hermanos; á defender 
las aguas que han de fer t i l izar vuestras 
huertas; á defender el Catecismo, que ha 
de fer t i l izar el alma de vuestros hijos. 
S U S C R I P C I Ó N 
PARA RESTAURAR LA ERMITA 
DE LA V E R A C R U Z 
Suma anterior 
D.a Remedio Ortlz D ía s 
D.a Josefa Dias Torres . 
Suma y sigue 
Ptas. 85 
» 50 
» 5 
140 
ipuníes IÍSÍÓFÍGOS de llora 
S ^ g H 
(Continuación ) 
Terminada ya la descr ipc ión gene-
r a l de los pueblos de este Partido, pro-
cede hacer la peculiar de Alora, no sin 
decir antes las causas que nos ob l iga rán 
á frecuentes referencias de la de Pizarra, 
por los lazos con que l igó á los dos pue-
blos la naturaleza y la historia. 
Con efecto; rescatado Alora del pode-
río m u s u l m á n en 1484, y guarnecido con 
docientos homes á caballo é otras gentes á pie, 
as í és tos como cuantos a c u d í a n á avecin-
darse en el mismo, tuvieron que v i v i r 
manu militari, particularmente hasta la 
toma de Málaga en 1487. Entonces, lo 
mismo Alo ra que los Lugares inmedia-
tos, quedaron sujetos á la j u r i sd i cc ión 
de Málaga, aunque r ig iéndose , al menos, 
en lo tocante á la elección de Oficiales 
de J u s t i c i a , por las Hordenanzas de 
Sevilla, acordadas siendo Asistente ma-
yor el famoso Diego de Merlo, en el 
Cabildo é Regimiento de ella, de 10 de 
Mayo de 1462, 
Pizarra no ex is t ía al tiempo de la 
conquista: se l evan tó después , sobre las 
100 fanegadas de tierra—de puerto á 
puerto—donadas con otros bienes á Diego 
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Romero, en el repartimionto de estos 
terri torios; y cuando Alora , en 1628, se 
eximió á t í tu lo oneroso de la ju r i sd icc ión 
de Málaga, por una anoma l í a inexpl i -
cable, el casco del Lugar de la Pizarra, 
'—de canales ó goteras adentro, dicen 
los documentos—quedó enclavado en 
este té rmino , y con t inuó , como desde su 
fundación, sujeto á dicha Ciudad, menos 
en lo respectivo á Beneficencia, pues 
t en ía derecho á dos camas en el Hospi-
t a l de San Sebas t ián de esta v i l la , y al 
servicio parroquial, pues fué un anejo de 
la Iglesia de Alora, juntamente con Casa-
palma, por cuyo motivo ei Beneficiado 
más m o d é r n o de aqui, tenia á su cargo 
la cura de almas de Pizarra, y otro, tenía 
que i r todos loS días festivos á celebrar 
Misa á Casapalma. 
Mas, luego que la Pizarra l legó á 
tener unos 200 vecinos, á la manera que 
el hijo que alcanza la may©r edad se 
emancipa del poder paterno, en 1630 se 
le puso pila bautismal; en 1652 se creó 
su Parroquia, nombrándo le Cura inde-
pend íen t e ; y por ú l t imo, á los dos siglos, 
en 1848, con mayor vecindario, no sin 
sostener porfiado y ruidoso l i t i g io , en 
el que sus naturales demostraron mayor 
ene rg í a y patriotismo que los de Alora, 
obtuvo t é rmino propio, formado á expen-
sas de terri torios de Cár tama, Casapalma 
y principalmente de Alora. 
Su emancipación era natural y lógica; 
pero fué muy sensible para Alora, por 
haber quedado en s i tuac ión poco airosa, 
á causa del t radicional abandono con 
quo en ella suelen mirarse los intereses 
colectivos. Por llevarse, hasta arranca-
ron lo mejor de la donación hecha á 
nuestra Iglesia, en la época de los Reyes 
Católicos, la hermosa Vega, que por eso 
se llama de Santa María. 
El lo produjo cierto resquemor en el 
esp í r i tu de ambos pueblos, que por for-
tuna se ha extinguido por completo; no 
tanto por la acción sedante del tiempo y 
v iv i r en Pizarra numerosa colonia de 
Alora, cuanto por los enlaces familiares, 
la comunidad de intereses, y sobre todo, 
la mayor suavidad que en las costumbres 
engendra la vida moderna. Hoy se t ratan 
y quieren como hermanos; y hasta el 
Cura Pár roco , el Alcalde y uno de sus 
Médicos t i tulares, son de Alora. 
(Se continuará.) A. B. M. 
INDICADOR PIADOSO 
E l d í a 2 8 .—V i g i l i a de los Apóstoles 
San Pedro y San Pablo, es día de ayuno y 
abstinencia, aun para los que tengan la 
Santa Bula. 
E S T A D I S T I C A 
DE LA 
2.a QUINCENA DE MAYO 
Bautizados.—Día 17: Rafael Melen-
dez Vergara; 18: Antonio Manzano Mil lán; 
18: Diego Mar t ínez Mayo; 21: María Mo-
r i l l a Rivero; 21: Antonio Sánchez García ; 
22: Salvador Garc ía Arlandy; 25: Teresa 
Casarmeí roCasarmei ro ; 25: Antonia Mol i -
na Cabello; 26: Diego Miranda Reyes; 26: 
Francisco Truj í l lo Alcázar ; 30: Juan Ren-
gel Mar t ínez ; 30: M a r í a Galván Ramos; 
31: Francisco Morales Carrión. 
Desposados.—Día 18: D. Francisco 
Cano Sánchez, conD.a Mariana Gut i é r rez 
Aranda; 27: D . Antonio Cid Rivas, con 
D.a Francisca Mayo Hidalgo. 
I D I I F X J I Ñ r T O S 
A D U L T O S . — D í a 26: D. Francisco 
Perea Vera; 29: D a Antonia Rivas To-
rres. (D. E. P.) 
P Á R V U L O S , - D í a 18: Juan Espi-
nosa Tru j í l lo ; 25: José Navarro Avi la ; 26: 
Antonio Arjona Díaz . 
Málaga . —Tip. de J . Trascastro, Mol ina Lario. 5. 
